Capítulo 50 – En encuentro

Maximus se acuclilló bajo el enorme álamo ubicado cerca de los escalones que ascendían hacia su casa, su cuerpo escondido en las sombras mientras se apoyaba en el tronco. Sus ojos estaban fijos en la mujer y el niño que jugaban en la escalinata, no muy lejos de donde se encontraba. 

Olivia no lo esperaba y, no queriendo alarmarla, había dejado su semental al pie de la colina, despidiendo a los pretorianos en la última aldea antes de llegar a su casa. A medida que se acercaba a pié a su casa, la dulce voz de su esposa flotó hasta él en el viento, su risa mezclada con canciones. Olivia estaba sentada en el escalón más alto, su mano extendida hacia el niño mientras este ascendía trabajosamente sobre sus manos y pies, gorgojeando feliz y llamando a su mamá para asegurarse de que ésta admiraba su progreso.

La última vez que Maximus  había visto a su hijo, éste era un bebé recién nacido pero ahora era un muchachito de cabellos color azabache que se rizaban en torno a su cuello y con piernas regordetas asomando bajo una corta túnica blanca. Maximus observó en aturdido silencio como el infante alcanzaba el escalón más bajo y se daba la vuelta en su dirección, atraído por el vuelo de una colorida mariposa. Tomó aliento temblando de emoción. Era hermoso, la imagen viva de su mamá, con sus enormes ojos negros y unos pocos dientecitos blancos revelados por su regocijo. 

Olivia aplaudió y lo atrajo de regreso hacia la escalera con su mano y su voz. Maximus observó el progreso de su hijo y luego se unió a Olivia en la canción, su voz profunda resonando en el rincón sombreado donde se ocultaba. Sorprendida, ella miró rápidamente a su alrededor, luego se levantó y alzó a su hijo en sus brazos para protegerlo, usando una mano para hacerse sombra sobre los ojos y mirando en su dirección.

· ¿Maximus? -preguntó tentativamente. 

El se irguió desde su escondite y sonrió a modo de respuesta, sus ojos azules pasando rápidamente de la madre al niño.

· ¡Maximus!  -gritó Olivia. El niño en sus brazos se asustó por el repentino grito de su madre y, llevándose el puñito a la boca, comenzó a llorar. Olivia lo acunó y lo calmó con su suave voz, sus ojos fijos en el rostro de su esposo. En el querido y cansado rostro de su esposo. 

Alarmados, los sirvientes se asomaron a las ventanas y luego sonrieron antes de desaparecer nuevamente. El amo estaba en casa. 

Maximus ascendió lentamente los escalones que su hijo acababa de subir, la atención del niño fija ahora en el hombre extrañamente vestido que se le acercaba. Maximus escuchó a Olivia repetir la palabra “papá” una y otra vez, mientras lo sujetaba contra su pecho y lo acunaba dulcemente. 

Cuando Maximus vio que el labio inferior del pequeño empezaba a temblar otra vez y la creciente alarma en sus ojos, se detuvo en el segundo escalón. No sabía qué hacer y miró a Olivia en busca de apoyo. 

Ella se secó las lágrimas con la mano y luego le dijo:

· Está bien, Maximus. Está asustado por tu uniforme, eso es todo. Acércate despacio, cariño -volvió a fijar su atención en el niño, murmurándole palabras tranquilizadoras. 

Pero Maximus se quedó donde estaba. El gran general romano, el hombre que acababa de salvar al imperio de la guerra civil, no tenía idea de cómo acercarse a un niño asustado. Su niño. Su hijo. 

Los sirvientes se reunieron sonriendo detrás de Olivia pero ella permaneció ajena a su presencia.

· Maximus, quédate donde estás y yo iré hacia ti. Tal vez sea mejor de ese modo.

Siguió murmurándole al niño la palabra “papá” y, lentamente, bajó los escalones, deteniéndose en cada uno de ellos para evaluar el miedo de la criatura. Mientras lo hacía, Maximus desabrochó las hebillas de su coraza esculpida y la arrojó al suelo, sobre su capa y las pieles de lobo. Se quedó de pie, vestido con una simple túnica, las manos a los lados del cuerpo, sus dedos retorciendo nerviosamente la tela. 

Olivia se encontraba sólo dos escalones por encima de él y extendió la mano para acariciarle la barba.

· Maximus -susurró - No puedo creer que realmente estés en casa. 

Su esposo le tomó lentamente la mano y se la llevó a los labios, besándola una y otra vez, los ojos cerrados, embargado por la emoción.

Marcus nunca quitó los ojos del rostro del extraño mientras se apretaba contra su madre, tratando de evitar el contacto con el hombre. Maximus alzó los ojos hacia el niño y, lentamente, tendió una mano hacia la rodilla adornada por un hoyuelo. Acarició ligeramente la piel sedosa con el dorso de sus dedos y susurró.

· Hola, hijo mío. Hola, Marcus.

La mirada del niño descendió hacia su propia rodilla, donde los grandes dedos bronceados tocaban su piel pálida para luego volver sobre el rostro barbado antes de abrazarse a su madre y esconder la cara en su hombro. 

El rostro de Olivia reflejó el dolor de su esposo. 

· Maximus, lo siento. Le hablo de ti todo el tiempo. Pero imagino que verte en persona es diferente. Lo superará pronto.

· Está bien. Entiendo -Maximus se obligó a que su voz sonara alegre aunque sentía un peso enorme en su corazón. Este no era en absoluto el recibimiento que había esperado. 

 Olivia le entregó a Marcus a una de las servidoras y el niño fue con ella de buen grado, tendiéndole sus bracitos para recibir su abrazo. Maximus se sintió inundado por unos celos arrolladores e irracionales al ver a su hijo refugiado en los brazos de la mujer para luego ser llevado dentro de la casa y lejos de su vista. 

Olivia tomó a Maximus en sus brazos y lo hizo apoyar la cabeza en su hombro, como si hubiera sido un niño necesitado de consuelo. Lo besó en el cuello y murmuró en su oído:

· No es nada, Maximus. Es sólo que no te conoce. Pronto cambiará. 

Bajó los escalones para estar a su misma altura y lo abrazó largamente.

· Te amo –murmuró- Te amo tanto. Gracias a los dioses que estás de regreso en casa. 

Maximus le devolvió sus palabras de amor y acarició el cabello y la espalda de su esposa mientras la abrazaba.

· ¿Terminó la guerra en Germania? -preguntó Olivia.

· Por el momento. Sin embargo, estuve en el Este, solucionando problemas que surgieron allí.

· ¿El Este? ¿Qué ...? -Olivia se contuvo -Ven adentro, cariño, salgamos del sol. Debes estar exhausto y hambriento. Luego hablaremos -acarició la mejilla de su esposo y lo miró a los ojos, sintiendo que el corazón le dolía al ver en ellos una mezcla de fatiga y desilusión- Lo que necesitas es comida, un baño y descanso. Todo lo demás puede esperar. 
